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Para Ari y Leo, Leo y Ari. Porque son GENIALES.

José Carlos Andrés



Franky Frankenstein era una niña un poco GRANDE. 

En realidad, era BASTANTE GRANDE. 

¡Era MUY GRANDE!



Franky Frankenstein tenía unas compañeras  
de juego MUY ESPECIALES:

La piraña que araña, la serpiente Mordiente,  
varios Mocojos y… 

¡MUCHOS JUGUETES hechos por Papá Frankenstein!  
Calabazas gritonas, escobas meonas, brujas cagonas… 



Franky Frankenstein también tenía una maestra:  Franky tenía de todo, pero le faltaba algo…  
Algo le faltaba… 

¿QUÉ LE FALTABA a Franky Frankenstein?

¡HERA, LA CALAVERA!



—¡EUREKA! —exclamó Papá Frankenstein—. Franky,  
te he fabricado una nueva amiga monstrua… 

—Pero, cariño, la gente del pueblo no es como tú…
—¡Pero a mí me gustaría conocerlos!
—Bueno, Franky, si tú quieres…

—¿Por qué pones esa cara? ¿No te gusta? 
—Sí me gusta, papá, pero yo quiero… Yo quiero…  

¡Yo quiero JUGAR CON OTRAS NIÑAS Y NIÑOS!



Cuando Franky salió del castillo se dio cuenta de que 
Papá Frankenstein tenía razón: en el pueblo toda la 
gente tenía los ojos y las bocas muy abiertas. 

Franky siguió caminando, y entonces escuchó: 

¡UY, UY!

¡Y además iban con una PRISA TERrIBLE!



—Perdón, me asusté al verte —dijo una niña  
chiquitita—. Vengo de la escuela y ahora iba a casa…

—¿La escuela? ¿QUÉ ES LA ESCUELA? —preguntó 
Franky, curiosa.
—Es un sitio al que las niñas y los niños vamos 
a aprender. ¡Y también jugamos un montón!
—¡Qué bien suena eso! Yo… Yo…

Yo me llamo FRANKY FRANKENSTEIN.




